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  La historia de un proyecto y el porqué de este libro


  Recuerdo que fue un día de 1984 cuando Lluís Carreño me llamó para decirme que tenía un encargo para mí. Lluís era sociólogo, uno de los primeros que hubo en Barcelona, y pertenecía a una generación de pioneros de una nueva manera de pensar la sociedad, tan alejada como fuera posible de los prejuicios y las ideologías. No era tarea fácil en aquellos años y había que ir creando los instrumentos para conseguirlo: para obtener datos fiables, para tratar de objetivar las opiniones y las impresiones sobre la vida colectiva, sobre nuestra manera de vivir y de actuar. Temas, fuentes de datos contrastados, preguntas, argumentos, teorías, que habían estado prohibidos durante la dictadura. El trabajaba entonces en el Ayuntamiento y fue por encargo del alcalde, Pasqual Maragall, que se puso en contacto conmigo.


  La conversación me produjo un cierto agobio. El alcalde, que presidía también la Corporación Metropolitana, había decidido crear una nueva institución, el Institut d’Estudis Metropolitans, destinada a analizar la realidad supramunicipal que se estaba configurando ante nuestros ojos y que desgraciadamente contaba con medios demasiado débiles para coordinar el desarrollo del conjunto; y crear al mismo tiempo un instrumento concreto, un sistema periódico de recogida de datos, para poder seguir la evolución social de este territorio. Eran los tiempos de confrontación entre los partidos políticos en torno al tema metropolitano: las dos formaciones políticas que ocupaban los dos edificios principales de la Plaça Sant Jaume1, la Generalitat de Catalunya y l’Ajuntament de Barcelona, tenían puntos de vista contrapuestos respecto a cuál era la organización territorial más conveniente y en aquellos primeros años de democracia, en los que había que rehacerlo todo, las decisiones que se tomaran solían tener un carácter de estructuración que les concedía una importancia superior a las decisiones ordinarias. Pasqual Maragall, alcalde excepcional de aquella etapa, era también un universitario, acostumbrado a pensar en el largo plazo y en los instrumentos que permitieran explorarlo. La realidad ya evidente de una ciudad que había desbordado sus límites físicos desde hacía tiempo obligaba a preguntarse sobre qué estaba pasando en la dinámica del conjunto, en un territorio que era Barcelona sin serlo desde el punto de vista administrativo, que gravitaba en torno a ella y que era inexplicable sin ella, al mismo tiempo que la ciudad ya no podía ser entendida sin ese entorno. Así, ante las dificultades políticas de una unidad administrativa tan necesaria como difícil de conseguir por muchas razones, era urgente tener instrumentos que, por lo menos, permitiesen comprender las diversas partes de la ciudad real y constatar sus homogeneidades y sus diferencias, que por supuesto no eran de carácter geográfico sino social.


  Es así como nació un proyecto que me llenó de entusiasmo: la Encuesta Metropolitana de Barcelona, que Lluís Carreño, entonces asesor de Cooperación Técnica y Científica de la CMB, me pedía que dirigiera. Y que, junto al entusiasmo, no podía sino provocarme cierta inquietud, dado que no había tenido nunca ocasión siendo investigadora de dirigir grandes proyectos empíricos. Los tiempos no admitían titubeos. Una generación de poco más de treinta años se había hecho cargo de los Ayuntamientos, de las Diputaciones, de la Generalitat, de todo tipo de instituciones, para llevar a cabo una gran transformación de la sociedad catalana, que había que reinventar por completo, con todo el coraje posible. De modo que acepté el encargo, creé un equipo y comenzamos a trabajar en el proyecto de la encuesta. El Institut d’Estudis Metropolitans creado en 1984 en la Universidad Autónoma con la colaboración de diversas instituciones, daba sus primeros pasos, impulsado desde la Corporación Metropolitana, especialmente por Jordi Borja, entonces consejero delegado de presidencia de la Corporación Metropolitana de Barcelona (CMB); en seguida fue convirtiéndose en un instrumento potente y en una realidad plena, afortunadamente aun viva.


  Desde aquella época, el Institut d’Estudis Metropolitans, posteriormente transformado en Institut d’Estudis Regionals i Metropolitans, ha producido un gran número de estudios y de información, bajo la dirección de Antoni F. Tulla, Antoni Serra Ramoneda, Oriol Nel·lo, Josep Maria Vegara, Carme Miralles y Joan Trullén, en períodos sucesivos. La Encuesta Metropolitana, que durante mucho tiempo fue su proyecto emblemático, fue encargada y tutelada por los Ayuntamientos de Barcelona y por los de la antigua Corporación Metropolitana, por la Diputación de Barcelona y más tarde, por la Generalitat, en la edición del año 2006. Se llevaron a cabo cinco ediciones: las de los años 1985–1986, 1990, 1995, 2000 y 2006. En un trabajo de este tipo, que supone un esfuerzo económico por parte de las instituciones y un esfuerzo científico por parte de los investigadores, ya es un hecho importante que hayan podido mantenerse cinco ediciones con un criterio homogéneo, y se haya obtenido así una serie de datos que cubre veinte años que han sido decisivos en el desarrollo territorial y social de la Barcelona metropolitana; una serie de datos que permite reconstruir los pasos y procesos de la transformación de una sociedad aún muy marcada por la etapa de la dictadura a una sociedad de los albores del siglo XXI, que ha dejado atrás aquella época y que se enfrenta a otros retos, otras crisis, otras identidades. Quiero agradecer a Pasqual Maragall, una vez más, que creara instrumentos de estudio tan potentes de la realidad barcelonesa que él contribuyó tan directamente a transformar, desde la utopía pero, sobre todo, desde un conocimiento muy exacto de cómo eran la ciudad y su gente. Y a Jordi Borja, por su apoyo constante a este proyecto en aquella primera etapa.


  El resultado de todo este trabajo fue la producción de una gran cantidad de datos y de análisis de la sociedad metropolitana que pueden encontrarse y consultarse en el Institut d’Estudis Regionals i Metropolitans y en la web correspondiente, así como en las bibliotecas universitarias e instituciones diversas. Me gustaría pensar que estos resultados, divulgados al término de cada edición, han contribuido, a lo largo de estos años, a un mejor conocimiento de las sociedades barcelonesa y metropolitana. Sin embargo, la fragmentación de la información, necesaria para poder profundizar en cada uno de los temas estudiados, siempre me produjo una cierta insatisfacción. Un instrumento tan potente como la Encuesta Metropolitana, que ya se inició con casi cinco mil entrevistas de más de una hora de duración media y que llegó en 2006 a más de diez mil para toda Cataluña, era capaz de dar muchas respuestas a las preguntas que podemos formularnos en relación a la evolución social en el período 1985–2006, tan rico en acontecimientos y cambios. Podemos hablar de las nuevas formas de familia que han ido apareciendo, del aumento de la educación, de la intensificación de la movilidad, del crecimiento del consumo, pero detrás de todos estos hechos hay algo más. Hay una sociedad que vive y se transforma, que tiende a la convergencia o a la divergencia en sus formas de vida, que va hacia una mayor igualdad o hacia una mayor desigualdad. Que tiene un proyecto de modernización y lo realiza; que comienza a fragmentarse. En la que unos grupos progresan y ganan terreno, mientras otros decrecen y van extinguiéndose, acabado ya su momento de protagonismo en la transformación social. No se extinguen las personas, claro, que siempre se renuevan, sino las situaciones en las que viven y que las transforman en actores sociales que empujan los hechos en una u otra dirección, según sus intereses. No ciegamente, desde luego, no estamos hablando de determinismos; pero sí condicionadas por unas circunstancias que, nos guste o no, son claves en la configuración de la vida humana, en la acción de las personas, pública y privada. Y conocer estas circunstancias es la tarea que se propone la sociología para tratar de comprender no tanto las motivaciones individuales cómo la dinámica colectiva y sus motores de fondo.


  Estas razones me llevaron, una y otra vez, a lo largo de estos años, a plantearme escribir un libro que permitiera, a partir de toda la información obtenida en las diversas ediciones de la encuesta, sintetizar los resultados y trazar un recorrido de los cambios ocurridos en el conjunto de la Región Metropolitana, ahora ya más amplia, desde el punto de vista territorial, que el Área Metropolitana inicial, ámbito en que se llevó a cabo la primera encuesta. Una y otra vez, tareas, encargos, urgencias de mi vida, me llevaron a posponer este proyecto. En los últimos años y una vez analizada la Encuesta de Cataluña de 2006 y también la parte correspondiente a la Región Metropolitana, pude finalmente dedicarme a él, limitando el análisis a la Región Metropolitana, porque de Cataluña se tienen únicamente los datos del año 2006, insuficientes para establecer una trayectoria.


  Lo que resulta más sorprendente, de todos modos, cuando comparamos los datos relativos a la totalidad de Cataluña con los de la Región Metropolitana de Barcelona, es la gran similitud que presentan. A grandes trazos, puede afirmarse que ya no existe una Cataluña rural; quedan restos, rasgos aislados, en vías de transformación, de esta Cataluña antigua que presentaba tantas diferencias entre el campo y la ciudad; pero los rasgos fundamentales son hoy muy parecidos, el tiempo de difusión de las innovaciones se ha acortado, las nuevas tecnologías tienden a anular el carácter de barreras que antes establecían las distancias físicas y todos los síntomas permiten pensar que este país se encamina hacia una forma de Cataluña–ciudad, tal vez no en la manera en que se imaginó hace un siglo, pero sí con unas características que han permitido avanzar en la igualación de las oportunidades de todo tipo, sea cual sea el lugar donde viven las personas.


  El período analizado es el que marcan los datos obtenidos: 1985–2006. De hecho, la encuesta inicial se llevó a cabo durante los años 1985 y 1986, de manera que globalmente abarca veinte años. ¿Qué define este período? Tan solo un hecho fortuito: es el período para el que disponemos de datos homogéneos. Habría sido interesante poder partir de datos de 1980, el momento inicial de la democracia municipal y autonómica, cuando todavía no se habían manifestado, en el territorio y en muchas de las formas de vida de la gente, las mejoras que supuso el final del franquismo y la transición. Los datos de 1985 nos dan ya la imagen de una sociedad en proceso de cambio, pero todavía en el comienzo de su transformación. Los datos del año 2006, por puro azar, marcan el final de un ciclo: a partir de 2007 comenzarán a aparecer los primeros síntomas de crisis económica; en aquel momento no había todavía indicios de lo que podía pasar ni de la posible magnitud de la crisis, pero el paro comenzaba a aumentar y el crecimiento del PIB se moderó. Era el principio de la nueva etapa en la que están inmersas las sociedades catalana, española o europea y hasta el mundo entero en el momento de escribir estas líneas, a mitad del año 2011, sin que veamos todavía una salida posible. Y a sabiendas, en cualquier caso, de que nada será igual en los próximos años.


  1985–2006 se convierte pues, por un azar de la historia, en un período con relato propio: el de los años de gran crecimiento de la sociedad metropolitana, de mejora de las instituciones colectivas, de disminución de las desigualdades. El de unos tiempos de bonanza que en algunos aspectos acaba antes, pero en otros puede considerarse que culmina en el año 2006, para iniciar enseguida el descenso. Probablemente, cuando este libro llegue a las manos de los posibles lectores o lectoras, alguien considere que está desfasado, que muchos de los fenómenos descritos ya no están vigentes en el momento de su lectura. Ciertamente, la sociedad metropolitana ya será diferente. Pero la tarea de investigar es lenta y complicada en unas sociedades en las que los cambios tienden a acelerarse. Tratar de ofrecer el relato de una etapa que en gran parte está todavía viva y que en cierto modo permite comprender algunas de las potencialidades y de las debilidades futuras, presenta, al menos para los que intentamos comprender la evolución de nuestro país, un interés que va más allá del presente estricto, incluso cuando en las condiciones intelectuales que caracterizan nuestra forma de vida se haya llegado a la convicción de que todo es para usar y tirar en el minuto siguiente.


  Pero quienes dudamos que deba ser así sabemos que muchas cosas cambian en la vida social, mientras otras se mueven lentamente y que necesitamos relatos más pausados que los que nos ofrecen diariamente los medios de comunicación. Es por todas estas razones que no me ha parecido inútil volver a revisar los datos, los estudios, las conclusiones, los argumentos que se han ido produciendo a lo largo de los años a partir de la encuesta y tratar de hallar el sentido global de lo que todo eso nos dice de una época y de un país que fueron nuestros y que empiezan a alejarse, empujados por la velocidad de la globalización.


  Para aligerar en lo posible este volumen se ha prescindido casi totalmente de las tablas de datos. Las cifras y porcentajes se utilizan solamente en el texto, como referencia de las afirmaciones y para precisar las dimensiones de las diferencias observadas o de los fenómenos descritos. Quien quiera conocer las cifras con mayor precisión o profundizar en alguno de los aspectos puede consultar los volúmenes publicados, y, para el 2006, que es la edición de la encuesta más utilizada en este libro, puede acudir a los volúmenes publicados en la web del Institut d’Estudis Regionals i Metropolitans.


  Para la primera parte del libro, en la que se analizan algunos de los cambios globales que se han producido en la sociedad metropolitana durante estos años, se han tomado en cuenta las diversas ediciones de 1985, 1990, 1995, 2000 y 2006, con el fin de establecer los cambios para los períodos más largos posible. Una dificultad adicional es que la base territorial de la Encuesta Metropolitana fue cambiando en cada edición, respondiendo a la demanda de las administraciones y como consecuencia de la propia expansión territorial de la realidad metropolitana. Los detalles técnicos se incluyen en los anexos metodológicos i y ii, de un modo muy sintético, o pueden consultarse, como queda dicho, en el Institut d’Estudis Regionals i Metropolitans.


  Para la segunda parte del libro, en la que nos adentramos en las diferencias y desigualdades entre las diversas clases y capas sociales de este territorio, se ha tomado como base la encuesta de 2006, con algunas referencias a datos anteriores. La sorprendente semejanza entre los principales resultados aconsejaba hacerlo así para no complicar en exceso una explicación referida a los diversos años para los que se poseen datos.


  La Encuesta Metropolitana reunió a muchísimas personas, en funciones varias, a lo largo de estos años, a las que quiero agradecer explícitamente su colaboración en diferentes momentos y su esfuerzo por producir un trabajo de alta calidad, como es el que creo que se consiguió en las diversas ediciones de la encuesta y en sus múltiples informes, tanto en los generales como en los específicos. Es imposible nombrarlas a todas, pero si a las que recuerdo especialmente por su trabajo en diversos momentos o por su ayuda institucional. Además de los ya mencionados directores del Institut, hay que citar a los sucesivos directores de la encuesta. La primera fue dirigida por un equipo formado por María Jesús Izquierdo, Fausto Miguélez y yo misma. Yo dirigí la segunda, en colaboración con Oriol Nel·lo, director del Institut d’Estudis Metropolitans por aquel entonces, y con Carlos Lozares como metodólogo. La tercera fue dirigida por un equipo formado por Oriol Nel·lo, Albert Recio, Montse Solsona y yo misma. Salvador Giner dirigió la del año 2000, en un momento en que otras tareas me alejaron del Institut. La de 2006 estuvo sujeta a una serie de cambios de dirección, pero se ocuparon especialmente de ella Carme Miralles, directora del Institut en aquella etapa, Eduard Saurina, gerente del mismo, e Isabel Clos, secretaria de redacción, juntamente con Oriol Nel·lo, Martí Parellada y yo misma, que coordinamos diversas partes. Pero a pesar de los cambios de dirección, siempre se mantuvo constante una parte considerable del cuestionario, porqué precisamente el objetivo fundamental de este instrumento no consistía tanto en obtener una fotografía de la situación sino en obtener fotos sucesivas, que permitieran reconstruir la película, la evolución en el tiempo y por lo tanto, las tendencias de fondo de la sociedad metropolitana, más allá de hechos coyunturales.


  Junto a los directores de la encuesta, otras muchas personas le dedicaron esfuerzos: es justo mencionar a Albert Serra y a Lucía Baranda, que se ocuparon de la primera recogida de datos, en condiciones todavía muy precarias y, en el caso de Lucía, también en ediciones posteriores; José Luis Crespán, que diseñó una primera muestra de gran complejidad y que ha llegado a constituir una de las piezas más sólidas de la encuesta; Carlos Lozares, Pedro López–Roldán y Marius Domínguez, que tomaron el relevo metodológico en las siguientes ediciones, respetando todo lo que se había hecho anteriormente y haciéndolo crecer; José Luis Flores, un caso único de precisión y eficacia a la hora de comprobar que todas las cifras sean correctas y que todos los errores hayan sido controlados. Antoni Cuadras, que como gerente del Institut hizo un gran trabajo al establecer los vínculos con las instituciones y como administrador de los recursos; Elena Sintes, coordinadora de la encuesta durante unos años, así como tantas y tantas personas que han colaborado en los análisis, Angel Cebolleda, Lluis Flaquer, Marta Masats, Carme Miralles, Enric Mendizábal, Teresa Montagut, Montserrat Pallarès, Isabel Pujades, Pilar Riera, Teresa Torns. Hay que hacer una mención especial de Cristina Sánchez Miret, que trabajó en la encuesta desde 1990 y gracias a la cual fue posible iniciar, desde aquella fecha, un análisis metodológicamente diferente, que es el que básicamente se expone en este libro. Siempre fue fundamental el apoyo de las instituciones públicas, sin las que no habría sido posible llevar a cabo el trabajo realizado, y muy especialmente, del Ayuntamiento de Barcelona, a través de diversos concejales y concejalas y también de sus técnicos; de la Diputación de Barcelona, de la Generalitat de Catalunya y del Idescat en la última edición.


  Quiero agradecer finalmente a personas e instituciones la ayuda prestada en la redacción de este libro. Al Institut d’Estudis Regionals i Metropolitans y a su actual equipo el haberme permitido utilizar los datos acumulados sin restricciones. A los amigos de siempre, Manuel Castells, Lluís Crespo, Vicenç Navarro y Oriol Nel·lo, por la complicidad respecto al proyecto y las observaciones hechas en distintos momentos. A Pedro López–Roldán, Cristina Sánchez Miret y Marius Domínguez por el enorme trabajo realizado en relación al análisis de clases y capas de la Región Metropolitana, un trabajo de muchos años que ha cristalizado en diversas monografías y que en gran parte retomamos hoy en este volumen. A Tony Hilbert, mi compañero, por la mucha información aportada, vivida en su experiencia de tantos años de trabajo en diversas empresas y sobre todo, por su constante complicidad amorosa que ha creado las condiciones para, finalmente, llevar a cabo este proyecto.


  
    Primera Parte


    La evolución de la sociedad metropolitana a partir de los años ochenta: de la escasez a la abundancia, de la necesidad a la libertad

  


  


  Estoy acabando de escribir este libro a finales de julio de 2011. En los últimos meses han sucedido tantas cosas en el plano político y social que, de pronto, este relato adquiere tintes de historia, suena a lejano en el tiempo, a ya antiguo. Los años que van de 1985 a 2006, período en el que se basa este análisis, fueron años de construcción de la sociedad metropolitana y de la sociedad catalana, años de esfuerzo colectivo y de innumerables mejoras. Hoy son calificados de maneras diversas, como si hubieran sido tiempos de despilfarro, de locura colectiva. O como si todo se hubiera hecho mal, y cada persona hubiera actuado solo en interés propio. O como si se tratara de un período de amnesia generalizada, en el que solo fue importante enriquecerse y consumir. Es decir, años perdidos colectivamente que han dado lugar a una situación altamente compleja.


  No comparto en absoluto este diagnóstico; al contrario, me parece más necesario que nunca reconstruir, aunque solo sea en una pequeña parcela, lo que pasó, el proceso social de esta etapa que me parece una de las más fructíferas que ha podido vivir la Cataluña moderna. De modo que no parece ocioso recordar los progresos realizados en este período. Pero paralelamente es necesario interrogarse sobre la estructura profunda de nuestra sociedad, identificar los auténticos actores, tengan o no voz en los medios de comunicación. Las clases y capas sociales, cuya existencia pareció superada en el discurso público en un cierto momento, reclaman hoy de nuevo su protagonismo. Modificadas, por supuesto, modernizadas, puestas al día, casi irreconocibles, en determinados conflictos. Pero tan vivas y tan dispuestas a imponerse o más que hace un siglo. Aunque sigamos esperando que desaparezcan un día y que el futuro esté en algún momento libre de ellas, porque se haya alcanzado una sociedad sin desigualdad.


  Nos enfrentamos a una ofensiva de clase de una amplitud probablemente sin precedentes: una nueva forma de lucha de clases pero en una etapa de fuerzas tan desiguales que el conflicto apenas se esboza, no es ni siquiera institucional, aunque algo comienza a despertar en Europa. Una Europa pasmada durante casi tres años ante la ofensiva de una nueva clase social de alcance mundial y de composición transnacional, diferente a todas las configuraciones anteriores conocidas, con unos mecanismos y unos medios también distintos y poderosísimos. A la que se sigue nombrando con todo tipo de eufemismos, «mercados», «neoliberalismo», etc., para dar a su acción un carácter de ley natural e ineluctable y ocultar el hecho de que se trata de un grupo humano que acumula riqueza sin el menor escrúpulo ni preocupación por las consecuencias de sus actos.


  La realidad nos muestra de nuevo que el viejo esquema de las clases sociales sigue siendo válido, tan modificado como se quiera, tan modernizado como sea necesario. Pero indispensable, finalmente, para comprender lo que sucede, lo que nos está sucediendo ahora mismo.


  De lo que nos está sucediendo ahora mismo no hablaremos en este libro, que no pretende hacer predicciones sino exponer los resultados de una investigación científica y por lo tanto, no puede avanzar la reflexión sobre hechos que no están todavía suficientemente analizados y documentados. De lo que hablaremos es de la etapa anterior que, por un azar de la historia, parece ahora acabada. Pero que sucedió ayer, hace solo un momento. Y por ello y a pesar de parecer ya lejana, puede librarnos muchas claves para comprender el presente, tanto en relación a la identificación de las características del camino recorrido como en relación a los instrumentos que hemos de utilizar para descifrarlo.


  La sociedad metropolitana y sus transformaciones recientes


  Los aproximadamente veinticinco años que van desde 1980 a 2006 han sido tiempos de transformación profunda de la población de Barcelona. La sociedad catalana y también la española, en su conjunto, han evolucionado muy rápidamente, probablemente como consecuencia de los largos años de retraso que las separaban de la mayoría de los países europeos. En efecto, al término de la Segunda Guerra Mundial, muchos de los países que habían participado en ella iniciaron una transformación modernizadora, que se aceleró durante la década de los sesenta. De 1945 a 1980 cambiaron muchas cosas en la Europa de nuestro entorno, adecuándose a una sociedad que comenzaba a salir de la escasez y a ofrecer cierto bienestar a una parte importante de la población.


  Pero no fue así entre nosotros. En Cataluña, en España, el franquismo fue una losa que no pudo impedir totalmente la modernización económica, pero que frenó radicalmente todas las formas de modernización social, política y cultural. Esta doble velocidad de cambio —cierta modernización económica, que, con dificultades, iba abriéndose paso, y unas estructuras sociales, políticas y culturales inamovibles, creadas en la etapa de posguerra que en los sesenta ya quedaba lejos– fue creando unas tensiones cada vez mayores, que, sobre todo en las zonas industrializadas como Cataluña, el País Vasco o Madrid, propiciaron la aparición de unos movimientos antifranquistas y unas organizaciones clandestinas que acabarían conduciendo a la transición política y a la desaparición de las instituciones franquistas surgidas de la Guerra Civil.


  Los primeros años de la transición corresponden a la etapa de difícil sustitución de las instituciones franquistas por instituciones democráticas. Es la preparación para una serie de cambios que, a partir de los primeros años ochenta, aproximadamente, comenzarán a producirse en casi todos los órdenes de la sociedad, en todo el territorio español y en cada uno de ellos según su especificidad. Veremos así las transformaciones que se llevan a cabo en el ámbito de Barcelona, aunque no exactamente en su ámbito municipal, con referencias puntuales a ámbitos territoriales mayores, especialmente a Cataluña y en algún caso, a España.


  El tipo de exposición que seguiremos aquí utiliza una metodología distinta de la que será empleada en la segunda parte del libro. En aquella se trata básicamente de describir los grupos sociales de la Región Metropolitana según la imagen que aparece a partir de la Encuesta Metropolitana realizada en 2006 y trataremos cada clase y cada capa por separado, mientras que en esta parte, expondremos las variaciones de algunos de los aspectos sociales que afectan a todo el conjunto y que podemos considerar fundamentales para ver cuáles son las tendencias que prevalecen a través del tiempo, de manera que eso nos permita situar mejor las circunstancias que han presidido y ocasionado los cambios de los propios grupos sociales.


  Evidentemente, no se trata de llevar a cabo una descripción exhaustiva de los fenómenos que afectan durante estos años al conjunto de la sociedad barcelonesa, sino únicamente de situar las líneas de algunos de los que tienen una importancia capital en la evolución. Dejando de lado los cambios políticos, ya muy conocidos y estudiados, veremos otros aspectos clave para una sociedad: la evolución de la población, tanto en su magnitud como en su naturaleza; algunos rasgos de su movilidad en el territorio; algunos aspectos relativos a la lengua, que tanta importancia reviste en la fijación de la identidad como en la configuración de los proyectos políticos y culturales; algunas de las características laborales, condición básica en la que se inscriben las clases y grupos sociales; la evolución en el acceso a la educación, vía del progreso individual y colectivo en este período; y los cambios que se han producido en la estructura familiar y en las formas de vida de las mujeres. Ámbitos, todos ellos, de gran importancia para comprender las variaciones de la estructura social de la Región Metropolitana, la aparición de nuevas desigualdades y las potencialidades de cada grupo. Antes, sin embargo, recordaremos brevemente las características de la sociedad metropolitana al comienzo de los años ochenta del siglo xx, resultado de los años del franquismo y del conjunto de cambios económicos y políticos que se sucedieron durante los setenta, sin los cuales no acaban de situarse los acontecimientos posteriores.


  1. La sociedad metropolitana a principios de los ochenta: las herencias de la etapa anterior


  Entre todos los hilos narrativos que podríamos utilizar para describir la evolución de este período he elegido dos que se desarrollan de forma muy paralela: el que describe el camino que transcurre entre la escasez y la abundancia y el que describe el cambio que experimenta un grupo humano cuando pasa de una situación que podemos considerar como «de necesidad» a la que podemos caracterizar como «de libertad». Se trata de dos procesos centrales que ha experimentado la sociedad metropolitana en esta etapa y que se refieren a una transformación cualitativa de una extraordinaria importancia para la vida de las personas.


  Alguien objetará de inmediato que el cambio no ha sido tan claro, que a partir de los ochenta continúan existiendo la escasez y las necesidades para muchas personas y que la libertad es siempre limitada, o incluso «condicional», en cierto modo. De acuerdo. No se trata de situaciones que excluyen totalmente su contraria: nunca se produce, en la vida social, un salto que oscile de uno a otro polo sin transición. Pero lo importante son las tendencias que avanzan gradualmente y que han provocado, en pocos años, cambios y transformaciones tan profundos en la sociedad metropolitana, que a su vez generan contratendencias, dado que satisfacen aspiraciones anteriores y al mismo tiempo desvelan nuevas carencias.


  De la escasez a la abundancia: hasta los años ochenta, la nota dominante en la sociedad barcelonesa fue la de la escasez. Escasez de todo tipo: económica, para empezar, una escasez extrema y durísima en la posguerra, pero también más tarde, con algunos matices, salarios muy bajos, falta de recursos públicos, el voluntarismo como única posibilidad, esfuerzo máximo de la mayoría dedicado a la supervivencia, a la obtención del mínimo indispensable, a la lucha cotidiana para conseguir seguir vivos mañana. La vida como tensión continua, sujeta a los vínculos de solidaridad entre generaciones, de modo que las edades jóvenes y adultas pudieran sostener a las edades débiles, la infancia y la vejez. La vida como esfuerzo y como obligación de asumir los mandatos, los caminos trazados desde antes de nacer.


  Caminar hacia una sociedad de la abundancia, en cambio, implica entrar en otros ritmos, incluso cuando las obligaciones se mantengan: implica mejorar los ingresos, contar con un conjunto de ayudas públicas que tienden a rebajar las grandes desigualdades y a promover la igualdad de oportunidades, implica que las personas son tratadas como seres con derechos y no únicamente con deberes y que, por lo tanto, tienen el derecho a una vida digna y a que la sociedad les ayude a conseguirla.


  Está claro que la abundancia no es universal, todavía, ni la igualdad y lo veremos ampliamente en la segunda parte del libro. Pero supone la existencia de una especie de red de seguridad que permite olvidar las antiguas penurias de ahorro para la vejez y poder acceder a un consumo que nunca antes estuvo al alcance de la ciudadanía.


  De la necesidad a la libertad: la sociedad catalana anterior a la transición política estaba profundamente marcada por lo que podemos llamar «necesidad» en un sentido muy concreto: la capacidad de las personas para poder elegir sus formas de vida, para controlar las condiciones en que esta se desarrolla, era enormemente limitada. La mayoría de los elementos que determinaban las condiciones de vida y los hábitos personales eran como eran, prescritos por el entorno, por las instituciones políticas, la Iglesia, las normas sociales, las obligaciones laborales, la familia de origen, los vecinos, etc., y no podían ser modificadas, o tan solo escasamente y con gran esfuerzo. En este aspecto, la falta de libertad individual, la imposibilidad de elegir, aunque fuera limitadamente, la propia vida, eran muy evidentes, dado que eran los órdenes sociales los que marcaban profundamente los destinos singulares y de grupo.


  La sociedad barcelonesa ha avanzado, indudablemente, en estos años, hacia una forma de libertad. De nuevo, alguien puede objetar: «¿Libertad? ¿Qué libertad? Existen todavía estos y aquellos condicionantes, y hay que trabajar, y pagar la hipoteca, y están las leyes y las represiones, y las vigilancias que se acumulan, y los miedos, y así sucesivamente.» Evidentemente no me refiero a la libertad para designar una situación en la que cada persona puede actuar estrictamente como quiere, sin condicionantes externos. Hoy esta situación es casi inimaginable, implicaría en cierto modo la desaparición de la sociedad, o por lo menos de la sociedad tal como la conocemos hasta ahora. La vida social no permite, hasta el momento, las situaciones en las que cada uno puede hacer estrictamente lo que desea, pero los condicionantes, las normas, las imposiciones, las sanciones que acompañan las transgresiones, son mucho menores que en el pasado.


  Todo ello nos muestra que los cambios acontecidos son de fondo y que tienen repercusiones innegables sobre nuestra cotidianidad. Lo que aparece cuando analizamos las situaciones de los años anteriores a los ochenta del siglo XX y las comparamos con las de principios del siglo XXI es que el peso de la «necesidad», entendida como fatum, como conjunto de hechos imposibles de cambiar que tomaban la forma de datos previos a la vida individual y frente a los cuales no cabía sino la aceptación, la resignación o la desesperación, ha disminuido. Persiste un conjunto de hechos que se presentan como a priori, como situaciones que no podemos modificar: estar sujetos a la muerte, evidentemente, el más importante e independiente de la voluntad personal, estar sujetos a enfermedades graves, tener o no determinadas capacidades biológicas, hechos todos ellos dependientes de la naturaleza, pero profundamente modificados y trabajados a través de la vida social; y en el ámbito de la propia vida social, el nacer en un país o en otro, en una determinada familia, en una determinada cultura y así, sucesivamente. Como rasgo cada vez más presente, un orden mundial cada vez más fuerte y omnipresente, que repercute también de modo evidente sobre las condiciones de vida de la gente.


  Muchos condicionantes externos, indudablemente. Pero la diferencia estriba en que somos menos conscientes del carácter de imposición que revisten y en que en muchos aspectos de la vida cotidiana, «podemos elegir». Aspectos que son ciertamente relevantes: no es lo mismo poder decidir cuando queremos tener hijos, y cuantos, que aceptar «los que Dios nos manda», según la fórmula clásica. No es lo mismo elegir una profesión que estar obligado a reproducir la de tu padre, por mencionar solo algunos ejemplos. O disponer del vehículo propio para viajar cuando quieres, situación muy diferente a la de tener que depender de un tren sujeto a horarios erráticos. Dimensiones de libertad no absoluta, pero innegable, que tienden a hacernos olvidar que los hechos sociales, las imposiciones de la sociedad, constituyen condiciones que no podemos modificar fácilmente.


  El análisis que expondremos en la segunda parte del libro nos mostrará cómo muchas de las opciones que consideramos individuales son, realmente, derivadas de unas condiciones sociales todavía muy desigualitarias para los individuos. Es decir, redescubriremos la importancia de los grupos y las clases sociales y su potencia a la hora de configurar los destinos individuales. Pero lo que hay que tener en cuenta es que estas condiciones sociales han ido cambiando de carácter: mientras en tiempos todavía recientes, en Barcelona y en Cataluña, se presentaban como hechos visibles, como barreras casi físicas que separaban a los individuos según su clase social, hoy son mucho menos evidentes. Aparecen claramente a través del análisis, pero las personas no las perciben como límites reales a sus posibilidades o como características que han de ser asumidas en términos de identidad diferencial.


  En efecto, hasta hace relativamente poco tiempo la pertenencia a una clase social era algo que podía percibirse directamente en los individuos, estaba escrita en su cara, en su manera de caminar, de moverse, de vestir, de hablar, de asistir a un tipo de escuela. Hubo una época en que las personas llevaban la clase social inscrita en el cuerpo, en la mirada, en la piel, en los dientes, en el pelo, en la actitud corporal. Entonces los señores se vestían de señores y llevaban zapatos y sombrero y los obreros se vestían de obreros y llevaban alpargatas y gorra. Eran unos tiempos antiguos, anteriores a la guerra civil, de una sociedad muy desigual, muy polarizada y al mismo tiempo, marcada por un conflicto explícito que exigía la afirmación de cada identidad de una manera muy visible.


  Después de la Guerra Civil algunas cosas fueron cambiando, sobre todo en los signos externos. El conflicto político se hizo implícito y silenciado, la afirmación de los grupos sociales quedó negada por parte de las autoridades franquistas. Las desigualdades seguían siendo brutales: aun cuando en las ciudades, la mayoría de las personas ya llevaban zapatos, la diferencia de calidad y de estado de aquellos zapatos delataba a qué clase social pertenecía cada individuo. Naturalmente, también los discursos variaban, los acentos, el vocabulario, la sintaxis y la entonación. Recordemos lo que tan inteligentemente cuenta Bernard Shaw en Pigmalión, de cómo se puede convertir a una pobre vendedora de flores surgida de la calle en una gran señora, si es capaz de pronunciar the rain in Spain como si efectivamente lo fuera. Como es evidente, la diferencia de acentos por clases sociales, su tan distinta valoración y su uso para marcar distancias y exclusividades no constituyen un rasgo exclusivamente inglés; el mismo fenómeno podía haberse observado entre nosotros, si alguien se hubiera tomado la molestia de investigarlo. Y, de hecho, todavía hoy un oído atento puede distinguir aquella entonación castellana tan característica de la zona de Pedralbes2 o un habla xava, con un sustrato castellanoparlante explícito al prescindir de la s sonora o de alguna otra marca fonética específicamente catalana. Bernstein, un excelente teórico de los hábitos mentales de las diferentes clases sociales, que ha desentrañado sus códigos con una extraordinaria profundidad y riqueza de matices, fue todavía mucho más lejos y mostró las grandes diferencias en la manera de responder a los estímulos externos que presentan los individuos nacidos en la clase trabajadora o en las clases alta y media, y cómo no se trata de respuestas innatas, sino que son adquiridas a través de procesos de socialización de gran precisión. La familia, la escuela y todas las agencias socializadoras actúan como correas de transmisión de unas formas de comportamiento adecuadas a las funciones que cada grupo desarrolla en la sociedad. Las marcas de clase no son por tanto solamente externas: están impresas en la piel y en la ropa, pero también y más quizás que en ningún otro lugar, en el cerebro de cada persona3.


  La sociedad de posguerra ofrecía una visión muy marcada de las clases sociales, de sus desigualdades, de sus formas de vivir, no de sus opciones políticas, posibilidad aniquilada por el franquismo. El enfrentamiento entre clases, con un conjunto de matices ya muy conocido, fue el mayor detonante de la Guerra Civil y, posteriormente, el franquismo favoreció la consolidación de una clase dominante sin posibilidades de expresión de las discrepancias. A lo largo de los casi cuarenta años que duró como régimen político, se produjeron cambios internos: el protagonismo de los sectores agrarios oligárquicos de los años cuarenta y cincuenta fue dando paso, en los sesenta, al predominio de los sectores industriales y a un comienzo de tecnificación que ya se hacía indispensable en aquel contexto europeo. Pero en cualquier caso, la formación de un proletariado industrial masivo, procedente del éxodo del campo a la ciudad, se realiza en condiciones de extrema dureza, sin infraestructuras adecuadas ni instituciones capaces de negociar las condiciones laborales. La segmentación entre lo que se ha llamado «bloque dominante» con sus luchas internas, pero de carácter muy minoritario, y la mayoría de la población, sometida a unas condiciones laborales impuestas, no negociables y extremadamente duras, ofrecía la imagen innegable de una sociedad dividida y enfrentada, aunque el enfrentamiento no se expresara en aquel momento a causa de la brutal represión ejercida durante y después de la guerra.


  En los últimos años del franquismo quedaban delimitadas dos grandes clases: este bloque dominante numéricamente minoritario en el cual se producían enfrentamientos internos, pero de menor importancia, y la gran mayoría de la población trabajadora, en el campo pero también, de manera creciente y pronto predominante, en las industrias implantadas en las ciudades, con altos grados de explotación, que permitieron la acumulación de capital a pesar del retraso técnico de las empresas. Sin embargo, no eran estos los únicos grupos existentes. Entre los dos existía una clase media con cierta tendencia a la expansión, que a partir de los años sesenta, apuntaban ya hacia una diferenciación interna.


  Se trataba de una clase media cuya magnitud era difícil de valorar. Tezanos, uno de los autores que ha trabajado durante muchos años sobre cuestiones de estratificación y clases sociales, expone, en un libro de 1975, las diversas evaluaciones anteriores sobre el volumen de las clases medias en España. Las diferencias numéricas muestran que no existe aun coherencia en el tipo de medidas utilizadas: mientras Murillo Ferrol da, para 1959, un porcentaje de 27% de clase media, Perpiñá las evalúa, para el mismo año, en un 45%. El Informe Foessa II, una de las fuentes de datos más exhaustiva para aquellos años, da, para 1969, la cifra de 49% de clase media4. Es evidente que estas estimaciones son muy poco fiables, porque proceden de criterios dispares que, por otra parte, no sirven para ser utilizados actualmente.


  En efecto: las estimaciones de aquella época parten del criterio que la clase trabajadora incluye exclusivamente a personas que realizan trabajos manuales en régimen de asalariados. Cualquier puesto de trabajo asalariado que no implique de modo muy evidente un trabajo manual era ya considerado como propio de la clase media. Así, por ejemplo, la estimación de Murillo Ferrol, que es la que atribuye una menor dimensión a la clase media, incluye en ella a los «empleados administrativos, de dirección, oficinas y similares» y también a «los trabajadores dedicados a la venta». Refleja todavía la visión tradicional según la cual en las empresas industriales hay un dueño, clase alta, rodeado de un pequeño grupo de técnicos, administrativos y contramaestres, que son los que actúan como correa de transmisión de sus órdenes, le son fieles y tienen pequeñas ventajas económicas y de prestigio, y una gran masa de trabajadores manuales que son los ejecutores, sin ningún tipo de responsabilidad ni de decisión. Este grupo intermedio formaba una capa de la clase media, junto a otra, no asalariada, la de los empresarios sin asalariados, trabajadores autónomos, comerciantes, artesanos, campesinos propietarios medios y todo un conjunto de oficios y posiciones característicos de la «menestralía», de tanta tradición en Barcelona. Estas capas de la clase media, visibles aun hoy, pero con características muy diferentes a las de los años cincuenta del siglo XX, formaban en Barcelona un grupo relativamente reducido, especialmente en los años en que la inmigración española engrosó rápidamente una clase trabajadora volcada en el trabajo manual.


  Volveremos más adelante sobre la evolución de las formas de trabajo y de las ocupaciones, que evidentemente constituyen un elemento central que rige la evolución de los grupos y clases sociales. Pero veamos por un momento otro aspecto de la cuestión: esta sociedad tan claramente segmentada, en la que cada grupo disponía de unos espacios físicos, unas formas de vida, unos recursos y unas posibilidades netamente diferenciadas, no admitía grandes cambios en las situaciones individuales. Ciertamente, por rígidas que sean las normas sociales y por cerrados al cambio que se muestren los grupos que forman la estructura de una sociedad, casi siempre queda algún resquicio para quienes tratan de cambiar su suerte, enriquecerse, adquirir poder o notoriedad, etc. La mayoría de las sociedades cuenta con alguna «frontera», un límite difícil de traspasar, que comporta peligros y riesgos a veces mortales, pero que ofrece una posibilidad de éxito a los ambiciosos o demasiado inquietos que no aceptan quedarse en la posición de nacimiento. Durante muchas etapas de la historia esta frontera ha sido territorial: han existido los territorios que se extendían a lo lejos, inexplorados o no, simbólicamente ofrecidos a la conquista, o a expediciones, o a guerras en las que se podía tentar al destino y tratar de lograr un salto adelante. Pero no es ya la situación de la Barcelona del franquismo; las migraciones hacia América o hacia Europa fueron cesando durante los años sesenta y, por el contrario, Barcelona se había convertido en tierra de promisión para una población ávida de mejoras.


  Sin embargo, las fronteras no siempre son territoriales; cuando estas desaparecen, suelen abrirse otras de naturaleza distinta. Las nuevas fronteras que se fueron estableciendo estaban marcadas por lo barrios: vivir en el Ensanche o en una barraca era pertenecer a dos mundos sin conexión, con barreras tan fuertes que solo los muy intrépidos podían tratar de saltar. En la Barcelona del franquismo había dos caminos aceptables5, aunque difíciles de practicar, por los que los individuos podían tratar de salir de su grupo social de origen y progresar en la escala social. Uno estaba vinculado al trabajo por cuenta propia y a la creación de empresas. El otro, a los estudios superiores. Ambos, por lo tanto, a la adquisición de algún tipo de capital socialmente bien valorado, pero que no podía adquirirse fácilmente. Solo los individuos capaces de un gran esfuerzo —y me refiero sobre todo a los hombres, puesto que el destino social de las mujeres era todavía más limitado y estaba marcado por el género y la clase— podían aspirar a recorrerlos y habitualmente, el éxito era dudoso. Así fueron los negocios de los años cuarenta y cincuenta, de la etapa de prohibición de importaciones, creados con modestísimos medios, a los que se arriesgan algunos trabajadores, sobre todo de origen catalán; muchos quebraron y se arruinaron a comienzos de los sesenta, cuando el Plan de Estabilización impuso unas condiciones diferentes que exigían cierta solidez económica a las empresas. Son los albañiles que más tarde se convirtieron en promotores, o los inmigrantes abriendo bares o talleres; son, a partir de los años sesenta y sobre todo los setenta, los hijos e hijas de trabajadores no manuales yendo a la Universidad para conseguir un título que les permitiera ejercer como profesionales.


  Pero son vías estrechas, difíciles de transitar; muchos lo intentan y pocos lo consiguen y de todos modos, seguían siendo imposibles para mucha gente. Para la mayoría de las personas, la clase social de nacimiento era la que marcaba su vida y la única posibilidad de progresar se deriva de un trabajo duro, de construir su propia vivienda, en una determinada época, de organizarse como comunidad creando algún servicio en el barrio, de las pequeñas mejoras en las condiciones laborales que fueron surgiendo lentamente. El esfuerzo por cambiar de clase aparece casi siempre como una empresa titánica, más aun, como una empresa angustiosa, porque puede significar el enfrentamiento con los hermanos, los vecinos o la comunidad a la que se pertenece y que comparte las condiciones de vida. Desclasarse implica a menudo, en el contexto de aquellos años, ser expulsado del grupo de origen, negarlo, dejarlo atrás, para adentrase en un terreno desconocido. Demasiado duro para muchos, puede aparecer incluso como una ambición excesiva que, en lugar de producir felicidad y bienestar, acaba destruyendo a los temerarios, alejándolos de la familia de origen, convirtiéndolos en desarraigados. De manera que mucha gente, especialmente la gente obrera, tiende a aceptar su clase social de origen e incluso, en algunos casos, a reivindicar algunos de sus rasgos y características más notorios como afirmación de una raíz personal a la que se vinculan los proyectos y los recuerdos. Hacer de la necesidad virtud, reza un viejo dicho. Admitir la situación existente como algo que se desea, fruto de un destino impuesto pero al mismo tiempo aceptado y asumido. Aunque casi siempre acompañado de rencor, de quejas, de una oposición casi totalmente soterrada durante los años cuarenta y cincuenta del siglo XX, que empezó ya a manifestarse durante los sesenta y que, en la década de los setenta fue, sobre todo en las zonas industriales de España, y especialmente en Cataluña y en Barcelona, la fuerza fundamental para acabar con el régimen y llegar a la democracia.


  Todo ello cambiará a partir de los años ochenta. Tres elementos mayores propiciaron un cambio que repercutió en las formas de vida y las mentalidades de la población metropolitana.


  En primer lugar, el cambio político. La difícil y lenta consolidación de la democracia en España abre una esperanza inmensa y supone, en gran parte, la llegada a ciertas cuotas de poder, sobre todo en los gobiernos municipales y autonómicos, de una nueva generación y una nueva gente, procedente, en buena medida, de la oposición al franquismo de los años setenta. De pronto, las reglas de juego van a ser profundamente modificadas, la entrada en la administración pública va a ser posible6, el personal político se va a renovar casi totalmente y la ideología dominante, a nivel de los grandes grupos de población, va a ser progresista, tanto en el ámbito del pensamiento político como en el social y moral.


  Este cambio político, que ha sido ya muy analizado y discutido y sobre el cual no voy a volver ahora, supuso a la vez un amplio abanico de otros cambios. En Barcelona y en general, en la Región Metropolitana, dominada desde el principio por el PSC desde los ayuntamientos y la Diputación, se hizo muy evidente, ya desde los años ochenta, es decir, desde los primeros ayuntamientos democráticos, la aplicación de una política de redistribución de recursos entre la población. A través de la acción municipal, los ayuntamientos fueron incluso mucho más lejos de lo que marca la ley respecto de sus competencias estrictas e hicieron frente a muchas de las necesidades largamente acumuladas en cada territorio. Esto es algo que hay que considerar detenidamente, puesto que, en una etapa en la que de manera general, en el mundo, crecían las desigualdades, en Barcelona —y en el conjunto de España, durante un largo período— predominaba la voluntad de reducirlas y de lograr la cohesión y la solidaridad, por encima de los intereses de la clase empresarial que, de todos modos, seguía siendo dominante en la mayoría de aspectos fundamentales de la sociedad, pero que en aquel momento, había cedido parte de su protagonismo. Se ha dicho ya repetidamente, pero hay que subrayarlo una vez más: la necesidad de reformas en el funcionamiento del Estado, de la administración y de toda la sociedad en conjunto era tan evidente y compartida que es posible hablar de un proyecto común de la sociedad catalana e incluso, de la sociedad española. Un proyecto que comprende a los diversos grupos sociales —algunos sin entusiasmo, por supuesto, pero pocos en una actitud de abierta disensión, en aquella etapa— que coinciden en la necesidad de un cierto tipo de cambio e incluso colaboran para llevar a cabo este conjunto de reformas.


  De manera que el cambio político, que a pesar de que ha sido a menudo atribuido a un relevo de élites, surge de un movimiento de fondo de la población, aun cuando acabe resolviéndose en ajustes entre las élites es, en esta etapa, bastante fiel al impulso que lo ha generado y contribuye a reequilibrar parcialmente las grandes desigualdades, especialmente a través del uso de una parte importante de los recursos públicos para cohesionar las diferentes zonas de España, las ciudades y los pueblos e integrar en el conjunto a una gran parte de los sectores anteriormente marginales.


  Hay otros aspectos en los que el cambio político tiene fuertes consecuencias sobre la estructura social: probablemente el que en mayor medida repercute sobre la vida de las personas es el cambio que experimenta la estructura productiva, tanto en lo que se refiere a las formas de trabajo como a las condiciones laborales. Hablaremos de ello en otro capítulo. Su relación con el cambio político es evidente, pero no fue solo este factor el que impulsó la evolución en los aspectos productivos: la propia dinámica de las formas productivas fue decisiva, al introducir la modernización a través del aumento de la productividad y la entrada en lo que se ha llamado «la sociedad de consumo» ya desde los años sesenta.


  Y al mismo tiempo, el desarrollo del Estado del bienestar, todavía lento e insuficiente, supone, entre otras cosas, en esta etapa, el crecimiento de las posibilidades educativas y sanitarias, la normalización del sistema de pensiones, de los sistemas de prestaciones a los parados, etc. Es el tercer aspecto decisivo para comprender el cambio de la sociedad metropolitana en esta etapa; veremos algunos de sus aspectos para darnos cuenta de su amplitud.


  2. Los horizontes se amplían: más gente, mayor diversidad, mayor movilidad espacial


  También en otras dimensiones de la vida colectiva se han producido cambios que van en el sentido indicado: más abundancia, más diversidad, menos limitaciones. Para dibujar la imagen de estas transformaciones colectivas me referiré a aspectos diversos de la sociedad metropolitana. Comencemos por algunos especialmente relevantes: en primer lugar, la llegada de una nueva ola inmigratoria y con ella, el aumento de la población y la diversificación de culturas, procedencias, costumbres, etc. En segundo lugar, otro aspecto mucho menos conocido y consciente, pero igualmente determinante: el crecimiento de la movilidad territorial en todos los sentidos, la ampliación del espacio en que se mueven las personas, la tendencia a la homogeneización de las formas de vida en todo el territorio catalán.


  Más gente y más diversa


  Después de la gran ola de inmigrantes procedente de diversos ámbitos del Estado, los años ochenta del siglo XX fueron un período de estancamiento poblacional: las migraciones internas han finalizado e incluso se producen algunos regresos a zonas de origen, no tanto por parte de obreros como de funcionarios —profesorado, por ejemplo— que por cuestiones lingüísticas o por miedo a la incipiente recatalanización prefirieron alejarse de Cataluña. De modo que, al no haber inmigración y producirse un nuevo descenso de la natalidad, se estanca, en aquel período, el volumen de población y aparece una cierta preocupación por la demografía catalana, que, proyectada hacia el futuro según los parámetros del momento, parecía anticipar situaciones catastróficas. Fue, en cierto modo, un momento de calma, de asentamiento de la población existente, de desarrollo de un proyecto común y de construcción de una nueva cohesión social, sobre la base de la capacidad de las instituciones democráticas recientemente constituidas para actuar como elementos niveladores de las grandes desigualdades sociales creadas en la etapa franquista.


  De 1986 a 1991, la ciudad de Barcelona pierde habitantes; la Región Metropolitana gana algunos más, de manera que en el balance poblacional de estos cinco años se observa un aumento de unos cincuenta mil habitantes. La Región Metropolitana fue la base territorial sobre la que se llevó a cabo la Encuesta Metropolitana en su última edición, el año 2006, en la que el ámbito de estudio se había ampliado también al conjunto de Cataluña. Es por lo tanto la base territorial a la que nos referimos con el nombre de sociedad metropolitana. Un ámbito que fue creciendo al pasar del área metropolitana que comprendía 27 municipios, al ámbito metropolitano actual, que comprende siete comarcas: Alt Penedès, Barcelonès, Baix Llobregat, Garraf, Maresme, Vallès Occidental y Vallès Oriental. En conjunto, se trata de 164 municipios, 3.230 Km2 y 5.012.961 habitantes, según el Padrón de 20107.


  El balance poblacional de la Región Metropolitana de los últimos ochenta no fue catastrófico, pero ya no mostraba el crecimiento que había experimentado en las décadas anteriores.


  Esta dinámica demográfica se mantiene durante los primeros años noventa: una notable disminución de población en Barcelona ciudad (del orden de unas 250.000 personas, entre 1975 y 1996) y oscilaciones con tendencia al crecimiento en el ámbito metropolitano. Pero de pronto, el panorama cambia: comienza la llegada de personas inmigrantes procedentes de fuera de la Unión Europea, primero, lentamente, como una lluvia fina; después a partir del año 2000, ya con la fuerza de un chorro continuo. Los primeros años de la década del 2000 muestran un crecimiento muy rápido; la ciudad de Barcelona, que en el padrón del año 2000 había quedado ligeramente por debajo del millón y medio de personas (1.496.000), vuelve a aumentar, en 2006, hasta 1.605.602; es decir, en seis años ha crecido en más de cien mil personas. Y sin embargo, la cifra sigue aún por debajo de la que ostentaba veinte años antes. Pero incluso cuando Barcelona recupere población, no es el municipio que más crece: es sobre todo la Región Metropolitana, que en 2006 tiene 4.841.365 habitantes, un 14% más que veinte años antes, y que se sitúa ya cerca de los cinco millones de habitantes8. Un crecimiento que se ha producido sobre todo a partir del año 2000 y que ha provocado dificultades para integrar, tanto material como simbólicamente, una población tan numerosa y diversa en una sociedad que hasta aquel momento mantenía una escasa diversidad y atravesaba un período de contracción de la población.


  Lo que plantea la nueva inmigración no son únicamente crecientes necesidades en términos de vivienda y servicios; es mucho más. Es la introducción de un panorama humano muy diferente del que había predominado hasta aquel momento. Es cierto que ya en los años setenta se había iniciado un goteo de población llegada de tierras lejanas: la inmigración debida a causas políticas que llegó de Chile y Argentina, fundamentalmente, en los setenta y ochenta. Pero aquella inmigración, incluso cuando provocó alguna sorpresa y algún calificativo despectivo, estaba compuesta mayoritariamente por una población de alto nivel cultural que pudo integrarse en puestos de trabajo relativamente bien cualificados y acabó siendo prácticamente asimilada a la clase profesional. La inmigración de los primeros años del siglo XXI, en cambio, es totalmente diferente: por supuesto hay individuos con altos niveles educativos; pero otros, procedentes del norte de África o del África subsahariana, del Ecuador, del Perú, de centro América, de Pakistán o de China, entre otros, llegan con niveles educativos bajos, con pocos recursos y con muy escasa cualificación.


  Las cifras de recién llegados han sido, durante estos años, espectaculares: el año 1991 vivían en Barcelona 38.259 personas nacidas fuera de España, y, en el total de la Región, eran 76.642. Diez años más tarde eran ya 124.926 en Barcelona y 277.421 en el conjunto. Pero la ola de inmigrantes estaba aun en sus inicios: el año 2006, eran 280.000 en Barcelona y 673.000 en la Región Metropolitana. Es decir, del orden de un 18% y de un 16%, respectivamente del total de población. Un volumen casi equivalente al de personas nacidas en España fuera de Cataluña, procedentes de la inmigración anterior, que cambió los acentos y los hábitos de pueblos y ciudades de este país, tal como la inmigración actual los está también cambiando, en este principio del siglo XXI.


  La llegada inesperada de estas personas plantea un conjunto de problemas, a la vez que resuelve también algunos. En la segunda parte veremos algunos de los elementos diferenciales en relación a la población autóctona que encuentran los recién llegados, especialmente en el caso de quienes llegan con pocos medios y con poca cualificación. Mientras los que proceden de otros países de la Unión Europea, de los Estados Unidos o de otros lugares que podemos considerar que forman parte del mundo occidental, no son llamados inmigrantes, sino extranjeros y generalmente, consiguen posiciones laborales relativamente elevadas porque tienen niveles educativos altos, los procedentes de países como los nombrados más arriba pasan rápidamente a constituir una franja de población que asume las tareas más pesadas, precarias y mal pagadas, siendo también utilizada como reserva de mano de obra en relación al mercado de trabajo. Al mismo tiempo, se encuentra objetivamente en situación de competencia con los sectores de menor cualificación de la clase trabajadora, en la competencia en la búsqueda de trabajo y en la percepción de ayudas de todo tipo. Al margen de estas cuestiones, que acaban siendo de gran importancia en las tomas de posición de los diversos grupos sociales, la llegada de personas pertenecientes a culturas muy alejadas de la nuestra provoca otro efecto en Cataluña y en la Región Metropolitana: es el elemento más visible y cercano de una globalización que se desarrolla rápidamente en este comienzo de siglo. Las diferencias físicas, tan escasas entre la población autóctona, se multiplican; costumbres que siempre fueron consideradas exóticas y en cierto modo incomprensibles se practican ahora entre nosotros, a veces en la casa de al lado, entre los vecinos o en el barrio. Todo se diversifica: formas de vestir, atuendos, lenguas, religiones; se rompen así los estereotipos clásicos, los moldes consolidados que han sido, durante tanto tiempo, uniformes en la biología, en la religión, en las costumbres e incluso en las lenguas: aunque se trate de una sociedad bilingüe, las otras lenguas distintas del catalán y del castellano habían estado siempre escasamente presentes.


  Así pues, ruptura de modelos tradicionales, propuestas de nuevos modelos. Con algunas contradicciones, por supuesto. En general, la llegada de personas venidas de muy lejos ha representado una apertura, ha ampliado el panorama. Si nos fijamos, por ejemplo, en los hábitos alimentarios, podemos ver que muchos de los platos o ingredientes de otras gastronomías han sido incorporados con total naturalidad a la alimentación de las personas autóctonas, desde frutos que eran desconocidos hasta especias, cereales, verduras, instrumentos de cocina, etc., que han pasado a formar parte de la cotidianidad de muchos hogares catalanes por los cuatro costados. Al mismo tiempo, la llegada de los inmigrantes ha supuesto también un cierto retorno al pasado: como veremos más adelante, se trata de personas más religiosas y más practicantes de lo que era ya la sociedad metropolitana al inicio de este siglo. Y especialmente en lo que se refiere a las relaciones entre hombres y mujeres y al comportamiento que se considera adecuado para ellas, la inmigración, o al menos una parte de ella, ha implicado la reintroducción de formas de relación que entre nosotros ya habían sido modificadas, que son percibidas como propias del pasado y no del presente. No se trata por tanto, en este sentido, de una población inmigrante que, en cierto modo, haya contribuido a la modernización, sino a un cierto peligro de retroceso. Y al mismo tiempo, su sola llegada constituye ya un paso hacia el futuro para la población metropolitana: introduce una dimensión de diversidad lingüística, cultural y religiosa que ha estado presente desde hace tiempo en muchos países de nuestro entorno y que por razones políticas y económicas no se había manifestado en España ni en Cataluña. Y que, si el mundo sigue el curso que parece marcar hoy la globalización será cada vez más pronunciada en los países llamados avanzados.


  El espacio de vida se amplia


  Diversidad, ampliación de horizontes. Son algunas de las tendencias que se manifiestan a partir de los últimos años ochenta entre la población que habita la Región Metropolitana, en comparación con el pasado reciente. No es la única dirección del cambio. También en relación al espacio, a su uso, a su percepción simbólica, se han producido cambios interesantes en el período que estamos analizando.


  Tomando como punto de partida los datos de la Encuesta Metropolitana relativos al territorio, Nel·lo define las tendencias características de la transformación urbana del ámbito metropolitano de Barcelona en este período, tendencias que considera, por otra parte, coincidentes con las de la mayoría de grandes ciudades de la Península Ibérica y de Europa occidental:


  1. Dispersión de la urbanización sobre el espacio metropolitano.


  2. Extensión, que acaba integrando dentro del ámbito metropolitano un territorio cada vez más amplio,


  3. Especialización: a la vez que la urbanización se dispersa y se expande, va creándose una mayor especialización funcional y socialmente en las áreas que la integran9.


  Dispersión y extensión: la consecuencia más visible de estos cambios radica en la ampliación de los espacios de vida posibles. Frente a las barreras y las limitaciones anteriores, el espacio de vida se amplia.


  En efecto, la imagen tradicional en relación al espacio es que todo él está disponible para la vida humana; esta manera de concebirlo, sin embargo, quedaba rápidamente recortada cuando empezábamos a pensar en los espacios inaccesibles por razones geográficas, climáticas, económicas…El espacio teóricamente disponible para las personas se reducía así a toda velocidad. No solamente por las barreras externas que dificultan el acceso a determinados espacios. Son también las distancias y las barreras sociales, los hábitos, la facilidad con la que pueden producirse los desplazamientos, etc.


  Aunque se trata de un fenómeno menos estudiado que otros, hay mucha diferencia en las formas de utilizar el espacio, según el grupo social al que se pertenezca. Por ejemplo, entre hombres y mujeres: no solamente por el esquema tradicional y todavía vigente, desgraciadamente, en muchas culturas, según el cual las mujeres no pueden salir a la calle, o si salen deben ir ocultas en vestidos que las convierten prácticamente en seres invisibles, sino incluso en nuestra sociedad: por ejemplo, la manera de usar el patio escolar suele ser completamente diferente en el caso de los niños y en el de las niñas. Mientras ellos lo ocupan y lo monopolizan, ellas se mantienen en los rincones y a menudo se limitan a observar, inmóviles10. Pero la diferencia en función del género no es sino una más de las que podemos identificar. En general, todos los grupos dominantes o las personas que pertenecen a ellos, perciben el espacio como si se tratara de un escenario propio, sin barreras, sin obstáculos que puedan impedirles su uso11. En cambio, los grupos dominados suelen percibir que el espacio no les pertenece, que existen muchos lugares a los que no tienen acceso o en los que no serían bien recibidos o se sentirían incómodos. La consecuencia es obvia: los espacios de vida de la gente perteneciente a los grupos dominados suelen ser mucho más reducidos, más cercanos, más limitados que los espacios habitados por las personas que pertenecen a los grupos dominantes, que muestran una actitud mucho más segura cuando se alejan de su espacio habitual.


  Pues bien, en el período que estamos analizando han caído muchas barreras simbólicas. También muchas barreras invisibles que dificultaban el acceso a los espacios. Esto no significa que todas hayan desaparecido, ni mucho menos, sino que se puede observar una tendencia creciente a la ampliación de los espacios en los que se mueve la población en su conjunto, incluso cuando podamos después detectar diferencias importantes según la posición social de cada persona.


  Hay un elemento que, de manera indudable, ha contribuido a facilitar esta ampliación del espacio: la mejora de los transportes, desde los transportes públicos —construcción de muchos kilómetros de metro, red de trenes de cercanías, autobuses, etc.— hasta el incremento del parque de coches privados. En 1985 ya era muy alto el porcentaje de hogares que tenían coche: un 69% de los hogares tenían por lo menos uno; cinco años más tarde, eran ya un 72%, entre los cuales un 17% disponían de dos coches y un 3% de más de dos. El crecimiento del parque móvil privado tiene en estos años la siguiente característica: no aumenta mucho el número de hogares poseedores de coche, sino el número de coches en los hogares que ya disponen de alguno. En 2006, el porcentaje de hogares con algún coche era de 77,6%, de los cuales casi un 24% poseían dos coches y casi un 6% más de dos. Es decir, a pesar de que en los ochenta se partía ya de un equipamiento muy elevado de coches privados, se ha seguido manteniendo el crecimiento y sobre todo, se ha difundido la idea de un coche para cada persona que trabaja, idea muy ligada a la dispersión de la vivienda y al alejamiento de los lugares de trabajo.


  Disponer de un medio de transporte relativamente cómodo supone ya la superación de un obstáculo real de la movilidad. Pero no lo resuelve todo: los hábitos son también importantes, tanto los que nos llevan a tejer los hilos de la vida en la proximidad como aquellos que nos han legado otras generaciones, otras épocas, en las que se vivía mayoritariamente en pueblos y ciudades pequeñas y que se mantienen aun en gran parte; y hay también nuevos hábitos que van consolidándose, que nos llevan a aventurarnos más allá de los espacios de siempre y a explorar nuevas posibilidades, pero que evolucionan más lentamente que la disposición de los vehículos y la existencia de vías férreas y carreteras.


  En cualquier caso, la ampliación del espacio que las personas usan con cierta frecuencia se ha producido en casi todos los ámbitos: en los veinte años transcurridos entre 1985 y 2006, los puestos de trabajo se han alejado de los lugares de residencia de la población. De manera creciente, el puesto de trabajo se localiza en un municipio diferente al del domicilio12, de modo tal que los que se han llamado «niveles de auto-contención y autosuficiencia laborales municipales», que se refieren a los porcentajes de población ocupada que trabaja en el municipio de residencia y a los porcentajes de puestos de trabajo de un municipio ocupados por trabajadores que residen en él, respectivamente, pierden, para el conjunto de la Región Metropolitana, siete puntos porcentuales en ambos casos, en tan solo cinco años, de 1995 a 200013.


  Aumenta también, en el mismo sentido, la distancia respecto de los establecimientos en los que se compran determinados artículos, como por ejemplo ropa, calzado, muebles, etc.14 Y aumenta el porcentaje de personas que dicen que compran «indistintamente» en uno u otro lugar. Esta noción de compra en lugares no fijos indica, generalmente, que el espacio ha dejado de ser un obstáculo y que, por lo tanto, se elige un determinado establecimiento en función de la calidad, el precio u otras características que no están relacionadas con la distancia a la que se halla este establecimiento.


  Al mismo tiempo, se amplía también el espacio habitable. En estos años se aceleran los cambios de vivienda, de municipio de residencia y se produce un mayor alejamiento de la ciudad central. Si en el año 1985 todavía era suficiente referirse al Área Metropolitana, es decir, a una zona que comprendía veintisiete municipios incluyendo Barcelona y que se extendía por los alrededores de la ciudad, veinte años más tarde, esta zona es considerada como la primera corona, pero se ha formado ya una conurbación con una segunda corona en la que las interrelaciones son muy intensas y en el que las formas de vida son cada día más similares. Por razones políticas muy complejas, la ciudad de Barcelona no ha podido seguir ampliando su territorio desde el punto de vista administrativo. Pero la dinámica expansiva de la ciudad se ha mostrado especialmente potente en este período y en consecuencia, la ciudad real ha seguido creciendo hasta ocupar la que hoy se llama Región Metropolitana. Los espacios de residencia se han multiplicado y han aumentado sobre todo hacia el exterior de la ciudad central. De manera que, curiosamente, ha ido disminuyendo lentamente la tendencia a poseer una segunda residencia, porque mucha gente vive ya en zonas que, en cierto modo, pueden ser consideradas como menos densas y más cercanas a la naturaleza que las de la Barcelona central.


  Obviamente, esta dinámica ha creado también la especialización a la que se refiere Nel·lo: nuevas jerarquías entre los municipios, entre los barrios. Se ha mantenido, en gran parte, la poderosa cintura obrera que envolvió Barcelona durante los años sesenta, setenta y ochenta, pero han crecido, entre los municipios más característicos, barrios intersticiales típicos de clase media, empresarial o profesional. Y al mismo tiempo han ido apareciendo nuevos núcleos de centralidad, de tal modo que a la tendencia a utilizar cada vez un mayor espacio como espacio propio se va contraponiendo otra, relacionada con la dinámica poblacional que ha ido instalándose en la Región Metropolitana durante estos años: los cambios en el concepto y en la importancia de la centralidad, que constituyen el segundo aspecto característico de la evolución en la forma de vivir el territorio.


  Barcelona y el entorno: nuevas centralidades y pérdida de atractivo de los centros


  Hay, por tanto, por una parte una tendencia a la ampliación de los espacios de vida, a la dispersión de parientes y amigos en el territorio, a la diversificación de lugares de compra o de ocio, al alejamiento de los lugares de trabajo. También a la ampliación de la elección en relación a los espacios de vacaciones, a los posibles viajes, a las visitas a países lejanos, que se incrementan, en esta etapa, para la mayoría de grupos de población y en algunos de ellos, adquieren una notable intensidad. Y al mismo tiempo, aparecen algunas tendencias que van en el sentido contrario: consolidación de núcleos urbanos antiguos y ya importantes, las que han sido llamadas «ciudades maduras», como núcleos de atracción capaces de competir con Barcelona en la oferta de comercio o de ocio; y la aparición y la consolidación de nuevos centros, a veces surgidos a partir de pueblecitos preexistentes, que han experimentado un notable crecimiento de población, otras veces como centros de nueva creación, surgidos a partir de grandes operaciones urbanísticas o de transformaciones profundas del territorio, que ha pasado de ser utilizado como tierra de cultivo a convertirse en espacio habitado, sea en forma densa, sea en forma dispersa, en tanto que nuevas urbanizaciones.


  Así pues, aquello que solo podía hallarse en Barcelona se encuentra ahora en Sabadell, Terrassa, Sant Cugat, Mataró, Cornellà, l’Hospitalet, Badalona, etc. Hay una pluralidad real de centros. Ya no es necesario trasladarse a Barcelona para disfrutar de un buen concierto, una función de teatro, un restaurante de alto nivel, una tienda de lujo. Otras ciudades del entorno, otros centros, ofrecen un abanico de posibilidades de cultura, deportes, formas de ocio de todo tipo, que antes solo era posible hallar en la ciudad central y que ahora, en algunos casos, llega a invertir el sentido de la atracción y logra que sean los barceloneses los que se desplazan a las ciudades periféricas.


  Quedan algunas cosas que solo pueden encontrarse en Barcelona. Barcelona, en estos años, experimenta un salto adelante considerable, ha resurgido de la espantosa tristeza y mediocridad a la que la condenó el franquismo, se ha modernizado, ha dignificado los barrios construidos de manera totalmente precaria en la etapa de la fuerte inmigración, ha recuperado el mar, la dignidad y la iniciativa. Como resultado de todo ello y de la preparación y celebración de los Juegos Olímpicos del 92, Barcelona se convierte en un centro de atracción para viajeros de todo el mundo. De modo que la competencia que, por una parte, pueden ejercer las ciudades de su entorno, queda superada por un salto en la escala jerárquica de ciudades atractivas: ya no se trata de una oferta cultural, gastronómica, comercial, de ocio, a nivel de Cataluña o de España, ni tan solo de Europa; se ha convertido en una oferta dirigida al mundo, con una capacidad de atracción que multiplica en forma impresionante el número de turistas que la visitan cada año. Éxito que, como todo, acabará creando los peligros inherentes a todas las actividades que se convierten en excesivas y amenazan con desnaturalizar la principal función de la ciudad, que teóricamente es la de ser un lugar amable y lleno de posibilidades para sus habitantes.


  Esta nueva centralidad mundial de Barcelona parece haber compensado con creces el aumento de los centros prestigiosos que durante esta etapa se han desarrollado en su entorno y la visibilidad de la ciudad en el ámbito metropolitano, así como su papel de capital de Cataluña, han seguido consolidándose. Las ciudades maduras, los nuevos centros urbanos de la Región Metropolitana, no se han beneficiado en la misma medida del crecimiento del turismo, del éxito internacional de Barcelona. Pero en cambio, en términos de vida cotidiana, la función de centro de Barcelona ha disminuido, por las razones expuestas: porque ya no hace falta desplazarse a la ciudad central para obtener un determinado nivel de productos, servicios o paisajes urbanos que podían considerase especialmente interesantes y que durante muchos años fueron exclusivos de la ciudad.


  Al margen de los factores concretos y evidentes de nueva especialización que ha supuesto la expansión, surge también otra manera de ver el espacio, de valorarlo simbólicamente. A medida que las jerarquías sociales han ido difuminándose, que el poder de los grupos dominantes se ha vuelto menos visible y no se exhibe ya en grandes mansiones lujosas que ocupan los espacios privilegiados de los centros urbanos, el prestigio de los centros disminuye. En la concepción urbana clásica, el centro es el espacio habitado por los ricos y poderosos, el espacio en el que se concentran al mismo tiempo los poderes, los palacios de los gobiernos, los grandes templos, los comercios de lujo, la arquitectura más vistosa; es el lugar más emblemático de un pueblo o una ciudad. Acercarse a este centro, gozar de él, es acercarse al poder, ocupar, aunque sea por un tiempo limitado, su mismo lugar, participar simbólicamente en sus ventajas. El «centro» siempre ha sido valorado y acercarse al centro, habitar los espacios considerados más valiosos, ha sido, tradicionalmente, uno de los afanes de la población, porque era también una prueba de haber alcanzado el éxito en la vida y haber conseguido una buena posición.


  Y, sin embargo, esta noción de «centro» parece, en este momento, iniciar su decadencia15.Los centros reales de decisión ya no se encuentran en los palacios próximos, aunque muchas decisiones se sigan tomando en el entorno de la plaza Sant Jaume16. Las mansiones lujosas se han alejado, se han hecho invisibles, escondidas en calles periféricas o en urbanizaciones de fuera de la ciudad. Los edificios que destacan ahora son torres de cristal que van surgiendo al azar, en barrios nuevos o revalorizados, nuevos iconos de concentración de un poder financiero sin nombre ni rostro humano. Algunas partes del centro antiguo se reconstruyen, se reintegran como zonas de paseo, a veces después de muchos años de degradación y devaluación; pero la atracción de este centro como lugar de residencia solo se ejerce sobre sectores muy concretos, amantes del pintoresquismo y de un cierto perfume de marginalidad. Porque, por otra parte, los centros se han convertido en ruidosos, la circulación los ahoga, aparcar es difícil y, a partir de los años noventa, han sido invadidos por el turismo. A pesar de todo el esfuerzo del Ayuntamiento para mejorar las condiciones de vida, el centro se ha ido convirtiendo en sinónimo de dificultad, de conflicto. Especialmente cuando, a finales de los años noventa y en los primeros años del siglo XXI, la nueva ola de inmigrantes ha ocupado los viejos espacios sórdidos que todavía se mantenían en esta parte de la ciudad.


  Y sin embargo, el desinterés por el centro, por los centros en general, que alcanza incluso al de la ciudad de Barcelona, no procede únicamente de los inconvenientes reales de unas infraestructuras y unas calles que se amontonan en espacios diseñados hace entre cien y dos mil años, que han quedado colapsadas por el crecimiento, o por los precios de la vivienda. Es, por una parte, el resultado de una ideología antiurbana difusa en nuestra sociedad, y por otra, el producto de un rechazo a la centralización del poder, a la jerarquía de los espacios, a la violencia profunda de una sociedad piramidal, que en cada detalle recuerda a las personas quiénes son, cuál es su lugar, a qué pertenecen, qué pueden o no pueden permitirse, qué deben o no deben hacer. Cuanto más conocida, visitada y famosa es la ciudad, más parece manifestarse un cierto rechazo por parte de muchos de sus habitantes, especialmente de los que viven fuera de ella. Ello no significa que no valoren ni se enorgullezcan del éxito conseguido, pero expresan al mismo tiempo un cierto malestar, una cierta sensación de pérdida de control sobre una ciudad más personal, más íntima. Rechazo que se traduce en una preferencia por vivir fuera, y un recelo respecto de unos espacios centrales que en cierto modo se alejan de nuevo, se tornan ajenos, después del largo esfuerzo de recuperación popular que la ciudad inició en los años ochenta.


  3. La lengua catalana: de la marginación al mestizaje


  Los movimientos migratorios numéricamente importantes suelen plantear una gran cantidad de problemas en todas partes, o como mínimo de incógnitas respecto del futuro del país receptor y de las variaciones y cambios que los recién llegados pueden aportar a la sociedad ya existente, a su identidad, hábitos, valoraciones sociales y posiciones relativas dentro del conjunto. Cuanto más homogénea, desde el punto étnico y cultural, es la sociedad receptora, más recelos suscita la llegada de grupos extranjeros, sobre todo si se trata de grupos también relativamente homogéneos, cuyos rasgos étnicos y culturales difieren notablemente de los que predominan entre los nativos. Una inmigración masiva es percibida casi siempre como una intromisión amenazadora, tanto más preocupante cuanto menos habituada está la población autóctona a procesos inmigratorios previos y por lo tanto, a convivir con la diversidad.


  De todos modos, cada onda migratoria es distinta y se inserta también de una manera específica en un territorio en el que preexiste una sociedad constituida. La llegada de nuevas gentes juega de manera concreta sobre los intereses y enfrentamientos de los grupos ya situados anteriormente, de manera que algunos de estos quedan debilitados mientras otros se refuerzan. Los acuerdos o conflictos preexistentes quedan así modificados por la presencia de los recién llegados, que generalmente ignoran el papel que están desempeñando y los efectos políticos o culturales que provocará su llegada. Y así, se convierten a menudo en víctimas de conflictos anteriores entre actores que ya estaban presentes, actores, a su vez, movidos por intereses y objetivos que tal vez corresponden en mayor medida a los de sus sociedades originarias que a las del país al que se han trasladado.


  En Cataluña, a lo largo del siglo XX y en este comienzo del siglo xxi, los movimientos migratorios han revestido gran importancia, como es sabido. Han incidido de muy diversas formas sobre la sociedad catalana. Pero hay una que ha sido especialmente preocupante, porque incide muy directamente sobre el rasgo distintivo más específico de esta zona: la lengua catalana. El catalán, en tanto que lengua original, es el elemento que concentra un alto valor político y simbólico, porque constituye el signo más evidente de algo que ha sido nombrado de muy diversas maneras, según las épocas históricas, pero que responde a una realidad subyacente: la catalanidad, el hecho diferencial, la nación catalana, etc., por citar solo alguno de los conceptos utilizados para designar una identidad que no puede confundirse con la castellana ni con la española, especialmente cuando esta última no es entendida como una identidad de suma de identidades diversas, sino como una identidad monolítica, que no admite ningún tipo de diferencia interna. Como cualquier otra identidad, la catalana ha tenido diversos contenidos o diversas interpretaciones según cada época y ha podido ser interpretada como un factor de conservadurismo, en versiones como el pairalisme o como un factor de modernidad y de innovación, en versiones como la industrialización o el movimiento obrero y las conquistas democráticas, frente a otras identidades españolas. Pero ha mantenido, como el elemento de referencia más constante, una lengua propia, diferente de la que predominaba en España. Todo cuanto afecta a la lengua es, en este sentido, altamente sensible, porque no está referido a un problema funcional de comprensión entre los individuos, sino a unas relaciones de poder entre grupos, relaciones que se miden, entre otras cosas, por la capacidad de convertir sus rasgos culturales y sobre todo su lengua en lengua dominante y por lo tanto, en una reafirmación o una amenaza para el mantenimiento de un rasgo identitario percibido como fundamental.


  La importancia creciente de las identidades en el mundo actual ha sido ampliamente descrita. Castells ha puesto de relieve como justo en el momento en que la globalización parecer borrar la importancia de los rasgos culturales específicos para dar paso a una cultura universal, las resistencias a la globalización se están manifestando en gran parte a través de la defensa de las identidades étnicas, lingüísticas, religiosas o culturales17, mostrando que, en un mundo globalizado, lejos de desaparecer, las identidades tienden a fortalecerse y a convertirse, para mucha gente, en elementos centrales de su proyecto personal, con un carácter transcendente que parecía propio de culturas del pasado. También este fenómeno es bien visible en Cataluña: a pesar de que en otros aspectos ha avanzado tan claramente el individualismo y han desparecido muchos de los vínculos comunitarios anteriores, la adhesión profunda a la lengua catalana como elemento cultural propio que necesita ser defendido se ha mantenido en muchos de los movimientos sociales, desde las primeras luchas antifranquistas de la clandestinidad hasta la democracia y la etapa actual. Con formas diferentes según los momentos, por supuesto, pero con una continuidad que muestra que se trata de un hilo político de primer orden.


  La preocupación por el mantenimiento de la lengua ha sido una constante porque durante el siglo XX han aparecido un conjunto de amenazas en relación con su continuidad18. Las ondas inmigratorias procedentes del resto de España han sido tan potentes, desde el punto de vista numérico, que indirectamente han planteado la posibilidad de continuidad de una lengua carente de un Estado propio que la imponga como lengua oficial. Al margen ya de las dificultades políticas, tan explícitas durante el franquismo, lo que está en juego es la continuidad de una lengua obligada a convivir con otra mucho más potente por la cantidad de hablantes en el mundo y que no puede imponerse en su territorio como lengua única. De modo que el crecimiento o la disminución del número de personas que consideran que el catalán es su lengua, el nivel de conocimiento y uso que llevan a cabo personas nativas de otras lenguas que viven en Cataluña y la transmisión lingüística a las nuevas generaciones son cuestiones fundamentales para ver cuál es la vitalidad de la lengua catalana y poder evaluar su evolución futura, aun cuando por supuesto, el futuro esté siempre sometido a cambios imposibles de prever con exactitud.


  Pero incluso más allá de la pervivencia de la lengua, las cuestiones lingüísticas presentan, en Cataluña, otras dimensiones que nos sirven para entender la vida colectiva, las posiciones de los diversos grupos sociales, las relaciones que se establecen entre ellos, los grados de cohesión de la sociedad catalana y el tipo de divisiones que la atraviesan. La inmigración no afecta por igual a todos los grupos sociales; en general, las inmigraciones masivas son de carácter económico, de personas que esperan que la sociedad receptora les ofrezca mejores oportunidades para ganarse la vida. Suelen ser, por tanto, migraciones de gente procedente de condiciones más pobres19 que las de la sociedad receptora, lo cual supone que realizan lo que podríamos entender como «una entrada desde abajo», una aportación demográfica que se instala en la base de la sociedad y que suele producir una movilidad ascendente de los nativos. Al mismo tiempo, puede producirse una competencia con los segmentos más pobres de nativos, dado que los recién llegados suelen ocupar los trabajos y las viviendas que las personas pertenecientes a estos segmentos consideran como propios. Un impacto, por tanto, que beneficia a unos grupos y perjudica a otros y que en cualquier caso, modifica las anteriores estructuras sociales. Cuando, como en el caso de las migraciones españolas del siglo xx, los recién llegados son en su mayoría más pobres pero gozan de las ventajas que les confiere el pertenecer a la cultura —o por lo menos al grupo lingüístico— dominante, la situación es todavía más compleja, porque el juego de ventajas y desventajas de posición de cada grupo queda determinado no solo por razones económicas, sino también por políticas y culturales.


  Esta es la razón por la que las cuestiones lingüísticas fueron consideradas importantes desde el inicio de la Encuesta Metropolitana; a lo largo del tiempo, la encuesta ha ido mostrando que la composición lingüística de cada grupo social es, en la Región Metropolitana, el dato que en mayor medida permite predecir en qué punto se halla cada grupo en el conjunto de la jerarquía social. En todas las clases y capas hay personas de habla catalana y personas de habla castellana, como veremos en la segunda parte del libro. Pero cuanto más alto, en una clase social, es el porcentaje de personas que consideran que su lengua es el catalán, más alta en la escala social está situada esta clase. Nos referimos, desde luego, al período estudiado, desde mediados de los ochenta hasta mediados de la primera década del siglo XXI. Posiblemente, en épocas anteriores, el castellano haya podido ser considerado en Cataluña como un elemento de distinción, de riqueza, de pertenencia a un grupo privilegiado, en una situación clásica de diglosia, con una lengua alta hablada por los poderosos y propia de la administración y el mundo político y una lengua baja que es interpretada como un signo de incultura, de pobreza o de falta de refinamiento. Situación característica durante muchos años del Rosellón, por ejemplo, o también de Valencia. E incluso de Cataluña, en otros siglos, pero no durante el siglo XX, por razones complejas y relacionadas con el papel de una burguesía catalana que, al enfrentarse con las élites estatales, enfatizó, en algunos momentos, su carácter y su voluntad de catalanidad.


  De los monolingüismos excluyentes al progreso en el conocimiento del catalán


  La presencia de la lengua castellana en Cataluña es antigua; no se trata de una novedad del siglo XX. Durante largas épocas, todos los documentos se escribieron en castellano y toda relación con la administración requería el uso del castellano, fuera cual fuera realmente la competencia de los hablantes. Pero aunque en el mundo de la burguesía y de los asuntos públicos el castellano ha sido una lengua de uso habitual e incluso predominante en Cataluña, la gran mayoría de las personas eran catalanoparlantes y en las zonas rurales y pequeñas ciudades, la presencia del castellano era tan escasa que gran parte de la población lo hablaba en forma rudimentaria.


  La etapa de finales del siglo XIX, sin embargo, y sobre todo de comienzos del XX supuso un cambio respecto a esta situación; el catalán vuelve a ser una lengua de cultura, utilizada por gran parte de la burguesía y de las instancias oficiales: la Generalitat, los ayuntamientos, las escuelas. Es también el momento en el que comienza la gran inmigración desde tierras españolas: Aragón, Murcia, algunas zonas andaluzas… Inmigración que al ser todavía incipiente, habita en los barrios obreros de Barcelona y convive en las fábricas y en los talleres con la población de lengua catalana y, en la mayoría de los casos, adquiere así una competencia lingüística suficiente en esta lengua.


  En los años cuarenta, cincuenta y sesenta del siglo XX, la situación es otra. La magnitud de la inmigración y su concentración en determinadas zonas de carácter marginal van a dificultar la coexistencia lingüística entre castellano y catalanohablantes. Surgen barrios enteros en los que la presencia de la lengua catalana es inexistente o mínima; comunidades que viven en Cataluña en castellano, sin casi sentir la necesidad de aprender el catalán. Son los años del franquismo, en los que todos los trámites deben realizarse en castellano, también la escolarización, como la prensa, la radio, el cine, casi todo el teatro, la Universidad, el conjunto de la vida pública, en fin. El catalán es la lengua de gran parte de la población, la que se habla en casa, con la familia, en el barrio, con los amigos; pero que no se aprende en la escuela, que casi no se lee, que se escribe intuitivamente sin conocer las normas, sin saber qué es correcto y qué es incorrecto; y, sobre todo, que va convirtiéndose en minoritaria ante la importancia numérica de los recién llegados, muchos de los cuales se expresan en castellano y por lo tanto, la población catalanohablante acabará aprendiendo el castellano y cambiando de idioma cada vez que necesita comunicarse con un castellanohablante. Dos comunidades que conviven en forma desequilibrada: mientras la comunidad castellanohablante puede vivir como monolingüe e incluso, a menudo, le es difícil dejar de serlo por la falta de contacto con el catalán, la comunidad catalanohablante utiliza dos lenguas que conoce de manera superficial, una empedrada de castellanismos —fue la época de las lavadores, bussons y otros extraños constructos— y otra de catalanismos, y pasa de una lengua a otra según lo exige cada situación, preguntándose a menudo cómo ha de escribir, cómo ha de hablar, qué ha de transmitir a las nuevas generaciones.


  En los años setenta, con la decadencia del franquismo y las pequeñas grietas que van apareciendo en los aparatos estatales de control de todo tipo, se inicia la recuperación del catalán como lengua de cultura. Lentamente, con dificultad, va entrando en las escuelas, en las universidades, en el teatro, no como lengua de uso en situaciones informales sino como lengua alta, en una evolución marcada en todo momento por los avances y retrocesos políticos frente al franquismo y sus formas de represión. Al mismo tiempo, la burguesía y la clase profesional, en plena formación en aquel momento, son mayoritariamente de habla catalana, de manera que el catalán ya no aparece como la lengua baja, de gente rural y obrera, sino como la lengua de los grupos más cultos que están tomando posiciones para convertirse en dominantes en la nueva situación democrática que va perfilándose lentamente. Son los grupos que a partir de 1977 y de las primeras elecciones democráticas aparecerán como actores destacados de la transición democrática en Cataluña. El catalán adquiere pues, incluso para la clase trabajadora, la más castellanohablante, el prestigio de las lenguas altas que identifican a las personas que pertenecen a los grupos poderosos. Al mismo tiempo, la lucha por la autonomía de Cataluña y por la conversión del catalán en lengua oficial forma parte de las reivindicaciones centrales de la transición, como un elemento clave, en este territorio, de los cambios necesarios para la implantación de la democracia, aceptado por tanto por la gran mayoría de la población como una condición básica de los cambios políticos que se estaban produciendo, a pesar de que en esta etapa, las dificultades de todo tipo eran aun muy evidentes y las resistencias a la catalanización, constantes.


  Pero la situación iba a cambiar rápidamente a partir de la constitución de las instituciones democráticas: el catalán se convierte en lengua oficial, aunque no única, dado que el castellano es también oficial; la gran mayoría de las nuevas instituciones comenzaran a utilizarlo en forma casi exclusiva. La educación incluye la enseñanza del catalán y el castellano, pero el catalán se convierte en la lengua vehicular y es el más utilizado en las escuelas, en las que se inicia el programa de inmersión para que los niños y niñas castellanohablantes puedan entrar en contacto con la lengua catalana desde su ingreso en la escuela. Algo más lenta y difícil es la catalanización de la calle —rótulos y publicidad— que va instalándose paulatinamente, al tiempo que aparecen diarios y revistas, teatro y televisión algo más tarde. El aprendizaje del catalán está en marcha tanto para los catalanohablantes, que finalmente podrán aprender a escribirlo, como para los castellanohablantes, que aprenderán a escribirlo y sobre todo a hablarlo, incluso aquellas generaciones que ya no son jóvenes.


  
    Tabla 1. Nivel de conocimiento del catalán según ámbito territorial.

    RMB. Datos comparativos 1985–2006 (en porcentaje)

[image: Nivel de conocimiento del catalán según ámbito territorial. RMB. Datos comparativos 1985–2006 (en porcentaje)]

    *Los porcentajes no suman exactamente 100 porque

    hay algunas no respuestas que no figuran en la tabla

  


  El camino recorrido desde entonces ha sido considerable. La evolución es patente en la tabla 1. El año 1985, el 54% de la población residente en la primera corona de la Región Metropolitana declaraba no hablar el catalán, aunque cuatro de cada cinco de estas personas decían entenderlo. Veinte años más tarde, en esta misma zona, únicamente el 35% no lo hablaba y el porcentaje de los que no lo entendían se había reducido a la mitad, de manera que tan solo una de cada veinte personas, aproximadamente, no era capaz de entender el catalán. La primera corona es la zona más castellanizada; en Barcelona ciudad, en 2006, tan solo un 3% de la población decía no entender el catalán, ligeramente por debajo del total de Cataluña. Y al mismo tiempo, se ha producido un gran progreso en el aprendizaje de la lectura y la escritura: de este 17% de la primera corona capaz de escribirlo en 1985 se ha pasado a un 43% veinte años más tarde y a más del 50% de personas que escriben en catalán en el total de Cataluña y de la ciudad de Barcelona. Y lo que es más esperanzador: las diferencias en el conocimiento del catalán son muy importantes en función de la edad, pues mientras en las generaciones mayores quedan todavía muchas personas con dificultades para entender y hablar catalán, en la generación que en 2006 tenía entre 18 y 25 años de edad, aproximadamente un 85% es capaz de escribirlo y hablarlo.


  El esfuerzo institucional, y de la población, a través de las instituciones, decidida a preservar su lengua, dio sus frutos: la población inmigrante, sobre todo sus hijos e hijas, ha sido escolarizada de modo que ha podido acceder al conocimiento del catalán que, en este aspecto, ha dejado de ser una lengua marginal, hablada únicamente en familia o en situaciones que podemos considerar privadas, para pasar a ser una lengua de cultura presente en el mundo público, e incluso, a menudo, numéricamente predominante en él. Se mantienen aun numerosas dificultades y limitaciones para la lengua catalana en los medios de comunicación y en determinadas instituciones, como por ejemplo, en el mundo judicial; pero el avance en el conocimiento es innegable. A través de las instituciones políticas, Cataluña ha mantenido y reafirmado su lengua, y el catalán se ha convertido en un idioma que es posible utilizar en todas partes, sin peligro de ser insultado o de ser motivo de burla. Mucha gente de origen inmigrante, nacida o no en Cataluña, se siente orgullosa de hablarlo y escribirlo y de poder usarlo como lengua propia.
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2000

Lo habla y lo escribe 524 389 47,9 466
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1995
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Lo habla y no o escribe 393 21

Lo entiende y no lo habla 242 40,9

No lo entiende 37 128
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